
 

 

JUEVES SANTO. “Reconocer y agradecer cuánto me ha amado Jesús”  
 

 
 

ORACIÓN Y CATEQUESIS FAMILIAR.  

Nos ayudará en este rato de oración esta representación de la “Última Cena” de la Parroquia de Cuerva. 

 

1. Inicio. 

- Nos ponemos en la presencia del Señor en la mesa doméstica de la familia. Podemos poner una vela y esta imagen en el centro. Juntos 

decimos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

- Decimos todos juntos y repetimos varias veces: “Jesús haz que toda la Iglesia ame como Tú amas”. 

- El padre de la familia puede decir. Hoy estamos en el día que celebramos los tres amores de Jesús: El Sacerdocio, la Eucaristía y la Caridad 

Fraterna. 

 

2. Proclamación de la Palabra. (Mt. 26,14-29) 

Judas Iscariote fue a ver a los sumos sacerdotes y les dijo: «¿Cuánto me dais si os lo entrego?». Y resolvieron darle treinta monedas de plata. 

Desde ese momento, Judas buscaba una ocasión favorable para entregarlo. 

Estando a la mesa con los Doce, mientras comían, Jesús les dijo: «Os aseguro que uno de vosotros me entregará». Profundamente apenados, 

ellos empezaron a preguntarle uno por uno: ¿Seré yo, Señor?. Judas, el que lo iba a entregar, le preguntó: ¿Seré yo, Maestro?. «Tú lo has 

dicho», le respondió Jesús. 

Mientras comían, Jesús tomó pan y, después de pronunciar la bendición, lo partió, lo dio a los discípulos y les dijo: “Tomad, comed: esto es mi 

cuerpo”. Después tomó el cáliz, pronunció la acción de gracias y dijo: “Bebed todos; porque esta es mi sangre de la alianza, que es derramada 

por muchos para el perdón de los pecados” 

 

3. Dialogamos en familia. (Podéis tratar algunos de estos puntos) 

  ¿Reconoces a alguno de los personajes que aparecen en este cuadro? 

  ¿Puedes adivinar que está diciendo y haciendo cada uno de ellos observando sus gestos? 

  Uno de los personajes se la levantado de la mesa y ¡ha tirado el salero! casi toda la sal se ha derramado sobre la mesa, ¿sabes qué significa 

esto para un supersticioso? ¿quién ha sido el culpable? 

  ¿Cómo se celebraba el “Séder” por los judíos (la cena de la Pascua)? Busca información sobre ella en Internet y así podrás identificar 

algunos alimentos u objetos que ves en la mesa y saber cómo se celebraba. 

  Cuando los discípulos comen el pan y beben el vino después de bendecirlo Jesús, ¿sería realmente pan y vino ya? ¿Lo que eleva el 

sacerdote en la Misa durante la consagración seguirá siendo después pan y vino? 

  ¿Has escuchado estas palabras en algún lugar alguna vez: “Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo”…?  

  ¿Qué sucede en la Misa cuando las personas van a comulgar? 

  ¿Por qué crees que están todos descalzos y hay una jarra con una jofaina en el suelo? 

 

4. Compartimos la vida y reflexionamos en familia. (Podéis tratar algunos de estos puntos) 

 Cuando alguien quiere mostrarnos su afecto y amistad nos invita a su casa y comparte con nosotros la conversación y la comida. 

 El domingo nos reunimos para celebrar uno de los regalos más grandes que Jesús nos dejó: Él quiso quedarse para siempre con nosotros 

en la Eucaristía. 

 Igual que hizo Jesús en la Última Cena, en cada Misa nos alimenta primero con su Palabra, sigue hablándonos a través de ella. 

 Cuando alguien come algo, eso que ha comido se convierte en parte de su cuerpo y ya nadie lo puede separar de él. Igualmente, cuando 

recibimos el Cuerpo de Jesús en la comunión, nosotros nos hacemos cada vez más como Jesús y será nuestro alimento para tener vida eterna. 

(Puedes leer cómo lo explica Jesús en Jn. 6, 48-58) 

 

5. Oración final. 

Señor, te damos gracias porque nos permites gozar del milagro de la Eucaristía; hazte muy presente en nuestra vida, vive en nosotros, haz 

que te veamos, que te sintamos y que queramos estar siempre junto a Ti. Gracias por los sacerdotes, tus elegidos, ellos te reciben en sus 

manos y nos alimentan en la Eucaristía con Tu Palabra y Tu Pan de Vida.



 

 

VIERNES SANTO. “Mirar a Jesús que abraza con amor la Cruz de mi pecado” 
 

ORACIÓN Y CATEQUESIS FAMILIAR.  

Nos ayudará en este rato de oración esta 

representación de “Jesús con la cruz a cuestas camino 

del Calvario” de la Parroquia de Camarena. 
 

1. Inicio. 

- Nos ponemos en la presencia del Señor en la mesa 

doméstica de la familia. Podemos poner una vela y 

esta imagen en el centro. Juntos decimos: En el 

nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

- Decimos todos juntos y repetimos varias veces: 

“Jesús tu Cruz nos ha salvado”. 

- El padre de la familia puede decir. Hoy hacemos 

presente lo que Jesús ha hecho por nosotros: Morir en 

la Cruz por amor a nosotros 
 

2. Proclamación de la Palabra. (Mt. 27, 20-31) 

Los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a 

la multitud que pidiera la libertad de Barrabás y la 

muerte de Jesús. El gobernador les preguntó: ¿A cuál 

de los dos queréis que ponga en libertad?. Ellos 

respondieron: A Barrabás. Pilato continuó: ¿Y qué 

haré con Jesús, llamado el Mesías?. Todos 

respondieron: ¡Crucifícalo!. Él insistió: ¿Qué mal ha 

hecho?. Pero ellos gritaban cada vez más fuerte: 

¡Crucifícalo!. Pilato hizo traer agua y se lavó las manos 

delante de la multitud, diciendo: Yo soy inocente de 

esta sangre. Es asunto vuestro. Y todo el pueblo 

respondió: Que su sangre caiga sobre nosotros y 

sobre nuestros hijos. Entonces, Pilato puso en libertad a Barrabás; y a Jesús, después de haberlo hecho 

azotar, lo entregó para que fuera crucificado. 
 

3. Dialogamos en familia. (Podéis tratar algunos de estos puntos) 

  ¿Era Jesús un delincuente culpable?  

  ¿Quién es el personaje del palco? ¿Qué está haciendo? ¿Para qué lo hace? 

  ¿Qué piensas que le dicen los personajes que le gritan desde abajo? 

  ¿Qué observas en la actitud de Jesús, está cargando un peso muy pesado o lo abraza?  

  ¿Cómo es su mirada? ¿Qué te dice a ti? 

  ¿La cruz es solo un trozo de madera o significa algo más? 

  ¿Por qué hizo todo esto Jesús?  
 

4. Compartimos la vida y reflexionamos en familia. (Podéis tratar algunos de estos puntos) 

 Cada vez que yo cometo un pecado, también condeno a Jesús. 

 Dios está esperando que te arrepientas y le pidas perdón para recibirte nuevamente porque te ama.  

 Nosotros debemos dar un paso hacia el perdón aprovechando ese sacramento que nos ha dado 

para limpiar nuestros pecados, la confesión.  

 Yo también tengo que cargar con mi cruz: las cosas que me cuestan o me hacen sufrir cada día. 
 

5. Oración final. 

Señor, Tu que abrazas la Cruz con amor, que abrazas nuestro pecado, haznos comprender el valor 

de tu entrega. Que cada vez que hagamos la señal de la Cruz, quede grabado en nuestro corazón lo 

que Tú has hecho por nosotros y comprendamos que en nuestros momentos de tristeza y dolor, 

podemos encontrarnos con tu amor.

SÁBADO SANTO. “Conservar la fe y la esperanza” 
 

ORACIÓN Y CATEQUESIS FAMILIAR.  

Nos ayudará en este rato de oración la imagen de 

“Nuestra Señora de la Soledad” de la Parroquia de 

La Puebla de Montalbán. 
 

1. Oración inicial. 

- Nos ponemos en la presencia del Señor en la mesa 

doméstica de la familia. Podemos poner una vela y 

esta imagen en el centro. Juntos decimos: En el 

nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Amén. 

- Decimos todos juntos y varias veces: “Virgen de la 

Soledad, haz que permanezcamos en Jesús”. 

- El padre de la familia puede decir: Hoy recordamos 

el gran amor que la Madre tuvo. Ella vivió el hágase 

y conservó en su corazón. Ella esperó contra toda 

desesperanza la victoria del Amor. 
 

2. Proclamación de la Palabra. (Jn. 19, 25-27)    

Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre. Al ver a 

la madre y cerca de ella al discípulo a quien amaba, 

Jesús le dijo: «Mujer, aquí tienes a tu hijo». Luego 

dijo al discípulo: «Aquí tienes a tu madre». Y desde 

aquel momento, el discípulo la recibió en su casa.  
 

“María conservaba estas cosas y las meditaba en su 

corazón.” (Lc. 2,19) 
 

3. Dialogamos en familia. (Podéis tratar algunos de estos puntos) 

 ¿Cómo está la cruz de atrás? ¿Qué tiene colgando?  

 ¿Qué ha pasado para que esté así? 

 ¿De qué color es el manto de la Virgen María? ¿Por qué? 

 ¿Qué tiene María en su mano izquierda? ¿Piensas que la Virgen sufre? ¿Cuándo? 

 ¿Qué tiene María en su mano derecha? ¿Para qué crees que nos lo muestra? 

 ¿Sabes qué es el objeto que cuelga de la Virgen en su brazo derecho? ¿Para qué sirve? ¿Sabes cómo 

se utiliza? (Si no lo sabes puedes preguntar a tu catequista para que te lo explique y así podéis utilizarlo 

un día en el grupo todos juntos.) 

 ¿Cómo es la mirada de la Virgen? ¿Qué crees que siente Ella en este momento? ¿Qué te dice a ti? 
 

4. Compartimos la vida y reflexionamos en familia. (Podéis tratar algunos de estos puntos) 

 Meditar como María todo lo que ha pasado estos días en silencio en nuestro corazón. 

 Mantener siempre la esperanza, confiar en los planes de Dios, en su promesa, porque Él es siempre 

fiel, sobre todo mantener la confianza cuando no se ve nada, cuando todo se tambalea o todo se 

derrumba o todo sale como no nos gusta y nos desconcierta. 

 Si tú crees de verdad en Él, también un día resucitarás. 
 

5. Oración final. 

Virgen María, haznos fuertes como Tú. Tú que permaneciste al lado de la Cruz junto a Jesús, sufriendo 

su muerte y esperando su resurrección, danos tu consuelo; y en las ocasiones de dolor que podamos 

sufrir, acompáñanos como lo hiciste con tu Hijo; danos la esperanza de que un día nuestra alegría será 

eterna en el Cielo junto a Jesús y junto a Ti. 


